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Los roles del sindicalism o
duran te  la transic ión  dem ocrática (1983-1995) 

Arturo Fernández*

Introducción

El eje del presente artículo reside 
en la h ipótesis de una  creciente 
rup tu ra  del modelo sindical desa
rrollado alrededor del estado nacio
nalista-popular, que apoyó el forta
lecimiento del movimiento obrero 
gremial (sobre todo entre 1944 y 
1955) bajo cierto tutelaje del poder 
político. Si bien la evolución ulte
rior a 1955 alteró la relación sindi
catos-estado en la  Argentina, no 
abolió la m atriz de vinculaciones 
que ligaran a  las organizaciones 
sindicales con gobiernos del más 
diverso signo.

Ello generó u n a  diferenciación 
política de los grem ialistas en el 
interior de la Confederación Gene
ral del Trabajo, en gran medida co
rrespondiente con las diversas for
m as de re lac ió n  con el e s tad o . 
D ich as  te n d e n c ia s  p r in c ip a le s  
pueden describirse de la forma si
guiente:

* Centro de Estudios e Investigaciones (CEI) 
de la Universidad Nacional de Quilmes. 
Universidad Nacional de Buenos Aires.

a) el "participacionism o”, que 
considera que la tarea principal de 
los gremios es defender sus intere- 
ses corporativos con la ayuda del 
estado, por lo cual tra ta  de nego
ciar con cualquier tipo de gobierno, 
aun los más adversos;

b) el “vandorismo-míguelismo", 
correspondiente al estilo de con
ducción de la Unión Obrera Meta
lú rg ica  en ca rn ad o  por A ugusto  
Vandor y Lorenzo Miguel, sostiene 
que el principal objetivo del sindi
cato es su propio desarrollo y el del 
movimiento ju s tic ia lis ta , p a ra  lo 
cual alternarán la negociación con 
el estado y la lucha frontal;

c) el “confrontacionism o", va
rian te  del “vandorism o-m iguelis- 
mo”, que privilegia la lucha contra 
estados adversos al sindicalism o 
peronista y que resurge durante la 
dictadura militar de 1976 a 1983; 
a  este sector se sum an sindicalis
tas no peronistas o Juveniles, y du
rante el llamado “Proceso” juega un 
rol opositor significativo, con la 
conducción de Saúl Ubaldini;

d) el “ala combativa”, conforma
da por peronistas de Izquierda o
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sindicalistas de ideología clasista, 
considera que es necesario fortale
cer la autonomía sindical frente al 
estado, aboliendo el modelo de vin
culación generado por la tradición 
peronista.

E s ta  diversidad de form as de 
vinculación con el estado complicó 
la inserción del sindicalismo en el 
proceso de consolidación democrá
tica y la hizo relativamente contra
dictoria.

Ella reconoce sus orígenes en el 
modelo de acumulación económica 
predominante entre 1930 y 1970, 
del cual emergiera el estado nacio
nalista-popular y sus proyecciones 
sociopolíticas: en nuestro  país el 
peronismo y la adhesión masiva de 
gran parte del movimiento sindical 
a  esa posición política. Sin embar
go, el agotamiento de dicho modelo 
económico a  partir de la crisis es
tructural de 1973-1975 no implicó 
una  transformación inm ediata de 
sus manifestaciones políticas, tan 
to a nivel estatal como respecto de 
la mediación entre la sociedad y el 
propio estado.

A nivel sindical, la consecuencia 
de la transformación estructural de 
las relaciones de p roducción  se 
m anifestó en u n a  tensión no re
suelta en el interior de la cgt “úni
ca" pero diversa; esas crecientes di
ferenciaciones se contraponen con 
la vocación unitaria del sindicalis
mo argentino, que se rem onta a 
principios de siglo y  que se vio re
forzada con la adopción de la ideo
logía peronista. Puede preverse que 
la tendencia estructural menciona

da concluirá con una profundiza
ro n  de la diversificación de las or
ganizaciones grem iales y con la 
rup tu ra  de sus vinculaciones con 
un estado muy distinto al de tipo 
popuiísta. Sin embargo, esta posi
ble evolución es mucho más lenta 
a  nivel político e ideológico que en 
el plano puramente económico.

Nuestro aporte pretende demos
trar que, desde hace muchos años, 
el com portam iento sindical en la 
Argentina es heterogéneo y posible
m ente confuso; existen actitudes 
sociopolíticas diversas en el inte
rior de los grupos dirigentes, de es
tos grupos y de sus bases, de los 
sind icatos de ram as productivas 
dinámicas en relación con las rece
sivas, de Jas regionales de la c g t  
del interior respecto de la cúpula 
nacional, etcétera.

Ello impide, a  nuestro entender, 
generalizar excesivamente un aná
lisis del accionar sindical durante 
el proceso de transición y consoli
dación dem ocráticas, salvo que 
atendamos, al menos, a  la hetero
geneidad política descrita anterior
mente a  nivel de los grupos diri
gentes. La distinción que practica
mos permite com prender parcial
mente las contradictorias marchas 
y contramarchas de la CGT y esboza 
una explicación de su creciente de
bilitamiento.

Sin embargo, no se nos escapa 
la existencia de una crisis genera
lizada del s in d ica lism o  a nivel 
mundial, derivada de las profun
das m u tac io n e s  tecno lóg icas  y 
económicas en curso, las cuales
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afectan tam bién a  un país como 
la Argentina.1

1. £1 sindicalismo frente 
al desafio de la transición 
democrática

Restaurada la democracia política 
en la Argentina con las elecciones 
de octubre de 1983, el sindicalismo 
continuó siendo mayoritariamente 
peronista, pese a  la derrota política 
del Justicialismo y a  los ulteriores 
intentos del radicalismo por absor
berlo o diluirlo.

Este sindicalismo pasó la prue
ba de la democratización gremial y, 
aun  cuando fueron derrotados al
gunos de sus dirigentes más buro- 
cra tizados, quienes ios suceden  
suelen ser peronistas.

Por o tra parte , la dem ocracia 
política no resolvió los problemas 
sociales y. por el contrario, la crisis 
económica y los ajustes del gobier
no radical devolvieron a  la c g t  el 
rol de principal fuerza opositora a 
una política económica que, desde 
1985, pasó a  ser resistida por la 
mayoría de los sectores populares.

El liderazgo de Ubaldini facilitó 
la acción unitaria de la CGT. mayo
ritariam ente Justlclalista, aunque 
en ella coexistían las cuatro ten
dencias antes descritas y surgían 
cuadros sindicales Jóvenes de ex
tracción no peronista. Una vez más

> Cf. Spyropoulos. G.. Sindicalismo y  so
ciedad. B uenos Aires, Ed. H u m an itas . 
1092.

la  e s tru c tu ra  grem ial a rg en tin a  
confrontaba y negociaba con un es
tado que, respetando ias libertades 
públicas, no satisfacía las aspira
ciones populares.

Del an á lis is  de ta llado  de los 
principales hechos que se registra
ron en la vida sindical durante el 
mencionado período, extrajimos las 
in terpretaciones y reflexiones s i
guientes:
• La unidad sindical, restablecida 
formalmente en 1984,2 fue consoli
dada en el Congreso Normalizador 
de noviembre de 1986, pero ello no 
evitó las m aniobras que desde el 
estado intentó el alfonsinismo.

El sector “participacionista” fue 
integrado al gobierno radical en 
marzo de 1987 y compartió condi
cionadamente el proyecto económi
co modernizador del Plan Austral: 
una vez más se comprobaba la do
cilidad de ese núcleo sindical frente 
a  las presiones y prebendas que 
em anaban del poder político. Sólo 
la derrota electoral del radicalismo 
impidió que se perpetuase la pre
sencia de este sector en el gabinete 
de Alfonsín más allá de septiembre 
de 1987.
• En 1988 la  c g t  fue atravesada 
por la puja interna que vivió el Par
tido Ju stlc la lis ta  p ara  dirim ir la 
candidatura presidencial, en vista 
de las elecciones de 1989, a  través

2 Entre 1979 y 1984. d u ran te  la  últim a 
parte de la d ictadura militar, el sindicalis
mo sufrió u n a  escisión entre “participacio- 
nistas" y “confrontacionistas”: se habían 
conformado dos centrales sindícales.
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del voto directo de sus afiliados. El 
sector “confrontacionista" sim pati
zaba con Antonio Cafiero, electo 
presidente del partido después de 
haber dirigido su  ala renovadora;3 
el “participacionismo” apoyó a  Me
nem, dirigente renovador que para 
ganar la candidatura presidencial 
rearticuló la vieja “ortodoxia pero
nista" derrotada después de 1983 
dentro y fuera del PJ; y el inagota
ble sector de tradición “vandoris- 
ta", liderado por Miguel, inclinó la 
balanza a favor del caudillo riojano, 
en respuesta a  los desafortunados 
ataques antisindicales de algunos 
dirigentes “renovadores”. Es cierto 
que los votos de los sectores popu
lares y marginales se volcaron ha
cia Menem, seducidos por su  dis
cu rso  popu lista , indepen d ien te 
mente de la dirigencia sindical; pe
ro la diferencia entre los dos candi
datos a  la presidencia fue lo sufi
cientemente estrecha como para ig
n o ra r la im portancia  del aporte  
gremial a  cada uno de los conten
dientes.
• El pronto giro del electo presiden
te Menem hacia el “pragm atism o 
económ ico lib e ra l” condujo , en 
1989, a  una  nueva escisión en la 
CGT, fo rm alizada a través de la 
constitución de dos estructuras or
gánicas contrapuestas (más la pre
sencia de algunos sindicatos que

3 Dirigente histórico del peronismo, desde 
1984 Antonio Cañero se abocó con éxito a
desplazar dem ocráticamente a  la dirigen
cia responsable de la derrota de 1983.

se declararon “Independientes”). Es 
cierto que “la iniciativa de la divi
sión no procedió fundamentalmen
te de quienes posteriormente asu 
mirían una postura “opositora” (al 
gobierno) sino de los que serían  
“m en em is ta s”. En efecto, desde 
mediados de 1989 llovieron las crí
ticas contra Saúl Ubaldini, a  quien 
se le im putaba una tradición “con
frontacionlsta” que se oponía a  una 
actitud que debía ser predominan
temente “constructiva”.4

Podría entenderse esta postura 
del gobierno electo en  mayo de 
1989 como un intento de m ante
ner la disciplina partidaria en una 
coyuntura particularm ente difícil; 
pero gestos ulteriores del propio 
presidente y sus declaraciones so
bre el sindicalism o coadyuvarán 
en el proceso de dividir a  la CGT, a 
partir de las oposiciones que se re
gistraban desde hacía más de dos 
décadas en el seno de los sindica
tos nacionales de mayor enverga
dura (no otra cosa intentaron los 
gobiernos civiles y militares no pe
ronistas anteriores). Por otra par
te, el sector “participacionista” no 
vaciló en ac e p ta r  los proyectos 
económico-sociales que le propo
nía el estado, como ya lo había he
cho en 1987 y quizás en circuns
tancias anteriores. Algún significa
tivo dirigente de línea “participa- 
cionista” sugería, en 1989, que el 
rol de la central obrera durante un

4 Falcón. R.. “Estado y sindicatos”, en Ixl  
línea de sombra, NQ 2, Rosario, jun io  de
1992. p. 7.
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gobierno justicialista debía aseme
jarse ai de un Ministerio.
• Luego de una serie de desencuen
tros sindicales, que agudizaron la 
impotencia del movimiento obrero 
para articular acciones político-so
c ia le s  co h e re n te s , concluyó  en 
1 990 con un gremialismo casi ato
mizado en las siguientes facciones:

a) el “participacionismo" pasó a  
ser mayoritario por su adhesión ex
plícita al gobierno del doctor Me
nem, apoyado por Ja mayoría de los 
sindicatos afiliados a la CGT; éstos 
desconocieron el liderazgo de Ubal- 
dini y conformaron la c g t  de la ca
lle San Martín al no poder ocupar 
inmediatamente el edificio de la se
de de la central sindical, sito en la 
calle Azopardo de la Capitai Fede
ral. Dicha “CGT-San Martín” agrupó 
a  los “participacionistas históricos” 
y a sindicatos que habían militado 
en el “m iguelism o” y a u n  en el 
“confrontacionism o”; uno de sus 
componentes fue la Mesa de Enla
ce, liderada por Luis Barrionuevo 
(gastronómico), quien había confor
mado el ala política menemista en 
el interior de la c g t  en 1988;

b) el “miguelismo" tam bién se 
alejó de la c g t  de la calle Azopardo, 
incluyendo a  metalúrgicos, petrole
ros, recibidores de granos, etc. El 
viejo dirigente de la Unión Obrera 
Metalúrgica, Lorenzo Miguel, inten
tó reorganizar las “62 Organizacio
nes” como ram a sindical del Parti
do Justicialista con el objetivo de 
apoyar críticamente al gobierno na
cional, es decir, contribuir a  su éxi
to reivindicando parcialm ente Jas

“banderas” peronistas de la defen
sa de la justicia social y de los de
rechos laborales a  través de ia ne
gociación con el poder político. Es
te intento tuvo escasa repercusión 
dentro y fuera del Justicialismo;

c) el “c o n fro n ta c io n lsm o ” q u ed ó  
re d u c id o  a  u n a  m in o ría  d e  g rem ios 
m á s  d ire c ta m e n te  a fe c ta d o s  p o r  la  
re fo rm a  d e l e s ta d o  (los e s ta ta le s ,  
n u c l e a d o s  e n  a t e . io s  m a e s t r o s  
-CTERA-, t ra b a ja d o re s  d e  la  A d u a 
n a , o b re ro s  n av a le s ...) , y a  lo s  s e 
g u id o re s  d e  S a ú l  U b a ld in i, q u ie n  
no  s u p o  c a p ita liz a r  s u s  la rg o s  a ñ o s  
de  lu c h a  o p o s ito ra  a l rég im en  m ili
t a r  y al a lfo n s in ism o . E s te  se c to r  s e  
d e n o m in ó  “C G T -A zo p ard o " y fu e  
p e rd ie n d o  ta n to  p ro tag o n ism o  polí
tico  com o p eso  grem ial;

d) los “independientes” (tales co
mo Empleados de Comercio, Banca
rios, Luz y Fuerza...) se manifesta
ron próximos al gobierno menemis
ta pero sin comprometerse política
mente como Jos “participacionistas”.

L uego, e n  1991, s e  c o m e n z ó  a  
n e g o c ia r  u n  p ro c e so  d e  re u n if ic a 
c ió n  y n o rm alizac ió n  d e  la  c g t ;  el 
p r o c e s o  e le c c io n a r io 5 r e t a r d ó  la  
co n v erg en c ia  d e  los d iverso s  g ru p o s  
g rem ia les  u b ic a d o s  e n  d is t in ta s  co
r r ie n te s  p a r t id a r ia s  (ju stic ia iís tas) y  
e x p e c ta n te s  fren te  a  los efectos s o 
c ia le s  y políticos q u e  p u d ie ra n  p ro 
d u c ir  los re s u lta d o s  del c o m id o .

5 Se desarrollaban elecciones legislativas 
parciales, renovándose u n a  parte  de las 
C ám aras de D iputados y  Senadores, tal 
corno .sucede c a d a  d o s  a ñ o s  a  n ive l 
nacional.
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• Al mismo tiempo, la credibilidad 
del gobierno se incrementaba gra
cias a  la  estab ilidad  económ ica 
consolidada por el “Plan Cavallo”, 
que permitió al “menemismo” obte
ner un caudal de votos significativo 
en el conjunto del país y ganar las 
gobernaciones de Buenos Aires, 
Santa Fe y Mendoza, es decir, tres 
de las cuatro provincias m ás im 
portantes, en los comicios de sep
tiembre de 1991. Ello condujo a la 
mayoría de los sindicalistas a dos 
conclusiones contradictorias: por 
una parte, que el modelo económi
co, resistido por unos o aprobado 
por otros, contaba con un respaldo 
popular que hacía prever su pro
longada continuidad: y, por otro la
do. que la unidad sindical pasaba a 
ser una  im periosa urgencia para 
tratar de contener los aspectos an- 
tisindlcales de la nueva legislación 
laboral en preparación desde el Po
der Ejecutivo.
• Los acuerdos unitarios logrados a 
comienzos de 1992, suscritos por 
la gran mayoría de las organizacio
nes sindicales en el Congreso Par
que Norte (marzo de 1992), eran 
precarios y cabía plantearse la via
bilidad de los mismos; sin em bar
go, revelaban la perdurabilidad de 
un  proyecto sindical que se declara 
Justicialista y pretende conservar 
aspectos im portantes de la matriz 
original en su relación con la socie
dad y el estado. Cabe preguntarse 
en qué medida ese proyecto es mí
nimamente compatible con. los ob
jetivos y modalidades de la acum u
lación capitalista en esta etapa de

su evolución histórica; pero los sin
dicalistas mayoritarios, compren
diendo la irreversibilidad de algu
nas transformaciones en curso, pa
recen apostar a  mantener una rela
ción especial con el estado para 
salvaguardar sus intereses corpo
rativos (por ejemplo, participando 
de los procesos de privaüzación de 
las empresas estatales).
♦ También a principios de 1992 se 
organizó el Congreso de los Traba
jadores Argentinos (c t a ), nuevo nu- 
cleamiento sindical basado en la 
p resen c ia  de a t e  y CTERA,6 que 
cuestiona radicalm ente el modelo 
económico adoptado por Menem y 
las prácticas sindicales hegemóni
cas en la CGT. En este nucleamien- 
to confluyeron tres desprendimien
tos ideológicos diferenciados del 
Justicialismo: socialcristianos, so- 
cialdemócratas e independientes de 
izquierda con peronistas disiden
tes. Sin embargo, los propios diri
gentes de este grupo, que no parti
ciparon del Congreso de Parque 
Norte, reconocen el largo camino 
que deberán recorrer para transfor
mar la vida sindical. Su "modelo" 
de referencia, la c u t  y el ft  brasile
ños, les hace pensar en la perspec
tiva de proyectarse políticamente, 
pero ello también parecería una ta
rea a  largo plazo.
• P a rad ó jicam en te , en 1992 se 
acentuó la tendencia que se insi
nuara desde 1988 en los procesos 
electorales sindicales: en la mayo
ría de los mismos se presentó una

^Trabajadores del estado y maestros.
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lista única: hasta el mes de agosto, 
sobre un  total de 24 elecciones, no 
hubo pluralidad de listas en 16, es 
decir que sólo 33% de ¿as mismas 
fue competitiva. Tras la restau ra
ción democrática en 1983, el 80% 
de los comicios sindicales de 1984- 
1985 fue escenario de confronta
ción entre dos o más listas. Cuatro 
años después ese porcentaje se re
dujo al 60%.

Ahora bien, lo singular del ac 
tual avance de la boleta única se 
corresponde, mucho más que en eJ 
pasado, con la no presentación de 
listas opositoras que con las m a
niobras de las conducciones sindi
cales para au toperpetuarse en el 
poder. Históricamente, ios dirigen
tes gremiales usaron los estatutos 
y las Juntas electorales para impe
dir la com petencia dem ocrática e 
imponer la fórmula de las comisio
nes directivas “u n ita r ia sco n  ello 
los opositores quedaban margina
dos del sindicato y ni siquiera po
dían presentarse a  las urnas.

Actualmente, en cambio, la cri
sis de credibilidad de la izquierda 
m arx is ta  y de las ag rupac iones  
combativas ha  ampliado el margen 
de m aniobra de los grem ialistas 
m ás trad icionales, enrolados en 
Jas posturas Ju stic ian tes . EJJo pa
rece contradecirse con el debilita
miento de esa dirigencia durante el 
gobierno menemista. “Esta pérdida 
de posiciones se mostró extensiva 
tanto a  quienes eligieron una acti
tud de confrontación total y a los 
que intentaban combinar confron
taciones p u n tu a les  con negocia

ción. como a los que se plegaban 
directamente a  casi todas las pro
puestas gubernam entales".? Qui
zás Ja amenaza de perder más es
pacios sociales y políticos condujo 
a  la gran mayoría de los grupos 
sindicales a  reunificarse y a coor
dinar algunas prácticas comunes 
para enfrentar Jas propuestas ofi
ciales, en m ateria de obras socia
les. pluralismo sindical y conven
ciones colectivas focalizadas a  ni
vel de empresa; y, concidiendo con 
FaJcón, eJ gobierno m enem ista, 
cualesquiera sean sus planes en la 
materia, no ha  logrado eliminar to
talm ente la capacidad de presión 
política del sindicalismo.
• Ulteriormente, en 1993 se acen
tuaron  las rivalidades en el inte
rior de la c g t  (división entre "Club 
de Amigos" de Menem, ‘‘críticos” y 
“62 Organizaciones*1), derivadas de 
la ausencia de un liderazgo reco
nocido por la mayoría de las orga
nizaciones y de la im potencia en 
la que naufragaban los intentos de 
recomponer el poder sindical.

Las negociaciones con el go
bierno fueron ambivalentes, pues 
impidieron la privatización de las 
obras sociales y sólo dilataron el 
dictado de la nueva legislación la
boral, que incorpora plenamente 
los criterios de flexibtlizaclón. Sin 
embargo, la situación salarial no 
se modificó y el desempleo conti
núa  aum entando.

Frente a  la indecisión de la di-

7Falcón. R.. op. cit., p. 8.
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rección colegiada de la c g t , un sec
tor de las “62 Organizaciones", li
derado por Ju an  M. Palacios (u t a , 
choferes), conformó el Movimiento 
de Trabajadores Argentinos (MTA), 
nucleamiento que integraron cerve
ceros, camioneros, La Fraternidad, 
obreros marítimos, gastronómicos, 
a lim e n ta c ió n , c e ra m is ta s , etc. 
(unos 35 gremios nacionales): ello 
se  co n su m ó  el 2 de febrero  de 
1994.

En marzo, tras  meses de dura 
com petencia, la dirigencia de la 
c g t  m ayoritaria (dividida en tres 
sectores) convocó un  Congreso Ex
traordinario. que eligió secretario 
general al m enem ista y petrolero 
Antonio Cassia en desmedro de los 
menemistas críticos y del “mígue- 
lismoM. D urante este año las sec
cionales de la uom han radicalizado 
su  oposición fren te a  la política 
económica, mientras parece diluir
se el mítico liderazgo de “Lorenzo”.

Pese al carácter mayoritario de 
la c g t  oficialista y ciertos logros en 
la búsqueda de un pacto social, se 
registraron otros fenómenos nove
dosos que están modificando el pa
norama sindical:

a) en el interior del país las re
gionales de la c g t  canalizan el des
contento social y  se unificaron (por 
ejemplo en Rosario y en Córdoba) 
p a ra  organizar movilizaciones de 
protesta:

b) el MTA se acercó al c t a  y, con
juntam ente, realizaron un paro ge
neral el 2 de agosto: éste tuvo alta 
adhesión de trabajadores estatales, 
choferes y m aestros y repercutió

intensam ente en Rosario y el No
roeste (menos en el Gran Buenos 
Aires y en Capital).

Con esto  se d iseña  un nuevo 
nucleamiento gremial de mayor po
tencialidad y ajeno al menemismo 
y a  las formas de vinculación justi- 
ciaJista con el estado.

E nfrentado a tan  variadas lí
neas de acción es difícil que el sin
dicalismo mayoritario m antenga la 
un idad  formal a lcanzada  en los 
últim os m eses. Pero tam bién  es 
cierto que, desde, principios de si
glo, las m ás d iversas corrien tes 
ideológicas pugnaron por m ante
ner o recuperar una central obrera 
unificada.
• Finalmente, en 1995, las eleccio
nes presidenciales acentuaron las 
divisiones políticas entre la CGT, 
que apoyó la candidatura del presi
dente Menem. y el MTA y el CTA 
que, oficiosamente, respaldó sobre 
todo la postulación del FREPASO, es 
decir la fórmula Bordón-Alvarez.

La reelección de Menem, obtenida 
con casi el 50% de las sufragios, ha 
alentado un replanteo en el interior 
de la c g t , que condujo a  la convoca
toria a un Congreso que remplazó al 
secretario general. Antonio Cassia. 
visualizado como demasiado pasivo y 
sumiso a  la conducción menemista, 
por Gerardo Martínez (Obreros de la 
Construcción), apoyado por las “62 
Organizaciones” y sectores críticos. 
Es plausible que la dirección de la 
c g t  tome algunas distancias respec
to del modelo económico impulsado 
por el ministro Cavallo, con el aval de 
la Presidencia.
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Por o tra parte, fracasaron las 
tratattvas para acercar al MTA a  la 
CGT oficialista, y aún no está defi
nido el perfil político partidario del 
conjunto del sindicalismo opositor. 
Sin embargo, diversas regionales 
del interior del país acentúan sus 
movilizaciones frente al dramático 
problema de la creciente desocupa
ción y de la desarticulación de los 
estados provinciales y de las eco
nomías regionales.

Aun así, la dirigencia sindical 
más opositora contribuye a  canali
zar las protestas sociales a través 
de movilizaciones que pretenden 
ser pacíficas y, en n ingún  caso, 
cuestionan el sistema democrático.

2. Las prácticas políticas 
del sindicalismo durante 
el período 1983-1995  
y su contribución a la 
consolidación de la democracia

Pese a sus divisiones internas, las 
cuales trascienden aspectos tácti
cos y oponen modelos económico- 
sociales diferenciados, el grueso deJ 
sindicalismo desempeñó prácticas 
políticas significativas du ran te  la 
transición democrática iniciada en 
1983 y particularmente en el perío
do 1987-1992.

Como ya señalam os, el grueso 
del sindicalismo Justlclalista, a  ni- 
vel nacional, asum ió  la  d erro ta  
electoral de 1983, dedicándose a 
preservar sus organizaciones, evi
tar ia embestida alfonsinista y rati
ficar su hegemonía corporativa en

las elecciones sindicales de 1984. 
Para ello se reuniflcó y abandonó 
la arena política de primer plano, 
ac tu an d o  s in  estridencias en la 
renovac ión  In te rn a  del P artido  
Justicialista.

Sin embargo, la CGT -liderada 
por Ubaldini- participó de la Mesa 
de Concertación convocada por el 
gobierno a  partir de 1984, consta
tándose la grave dificultad de acor
dar u n  pacto social consensuado 
con el estado y las organizaciones 
empresariales. A partir de la impo
sición del Plan Austral los intentos 
de concertación se diluyeron y se 
acentuó la acción opositora de la 
c g t  hacia la política económica del 
gobierno radical. Los paros y  las 
concentraciones masivas convoca
das por la central obrera convirtie
ron a  Ubaldini en la principal figu
ra opositora, quizás por falencia de 
la dirigencia política. Una vez más, 
de forma indirecta, el sindicalismo 
transformaba al Justicialismo en el 
portavoz de los sectores populares, 
duram ente castigados por la pro
longada crisis económica.

En los dos últimos años de go
b ie rn o  rad ic a l cab e  d e s ta c a r  
algunas actitudes políticas funda
m entales de la CGT, entonces re
cientemente normalizada:
• su apoyo incondicional a  la esta
bilidad dem ocrática y, en conse
cuencia, su franco repudio a  los di
versos motines militares que se su 
cedieron desde la Semana Santa de 
] 987; pese a  las distancias que po
dían separarla del alfonsinimo, la 
conducción nacional de la c g t  re
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chazó todo acercamiento hacia el 
golplsmo “carapin tada”. (Sólo po
cos sindicalistas aislados de segun
da línea mantuvieron contactos po
líticos asiduos con esa nueva forma 
de militarismo.) Ello contribuyó al 
fracaso  relativo  de los in ten to s  
sediciosos;
• la firme oposición de los sectores 
“ubaldinista", confrontacionista y 
“miguelista” a  la política económica 
y social del alfonsinismo contribu
yó a  deteriorar el Plan A ustral y 
sus sucedáneos debido a  las conce
siones estatales que negociaba exi
tosam ente la u o m  y a la falta de 
credibilidad derivada de la propia 
agitación social que canalizaba la 
c g t , aun sin salirse de los marge
nes de la legalidad. La defección de 
los “participacionistas" hubiera es
terilizado esta  estrategia política, 
pero las elecciones de septiembre 
de 1987 “dieron razón" a  los oposi
tores consecuentes y abrieron la 
e sp e ran za  de que el peron ism o 
ofreciese un plan alternativo al sos
tenido por el radicalismo. En este 
sentido, el triunfo de Cafiero en 
esas elecciones había sido gestado 
por la política del sector confronta
cionista y sus aliados de la c g t .

E sta  “d eu d a” im plícita con el 
sindicalismo no quisieron “pagarla” 
Cafiero y sus colaboradores “reno
vadores” y ya señalam os que esa 
actitud de la estructura partidaria 
Justicialista facilitó el ascenso de 
Menem y la conform ación de su  
heterogénea alianza en el interior 
del partido y de la c g t .

La v ic to ria  de Menem en las

e lecciones in te rn a s  de Ju lio  de 
1988 significó un serio revés para 
la “Renovación” peronista, del cual 
no pudo reponerse. Casi todas las 
nuevas figuras renovadoras termi
naron alineándose tras el caudillo 
riojano y, en pocos meses, se dilu
yó la conformación de un  partido 
m oderno de tipo socíalcristiano, 
con base obrera. (La nueva derrota 
de Cafiero en el plebiscito de 1990 
marcó el final de esa esperanza.) El 
caudillo riojano Impuso su  concep
ción movimientista sin el carisma 
de Perón, postergando por tiempo 
indefinido la transform ación del 
justicialismo en una fuerza política 
participativa, orgánica y m ás de
mocrática.

Los dirigentes cegetlstas pudie
ron im aginar que el menemism o 
les devolvería un rol corporativo 
significativo en su esquema de po
der; sin embargo, desde la cam pa
ña electoral se observó que Me
nem compartía con algunos “reno
vadores” cierta desconfianza hacia 
el sindicalism o y p retend ía a tr i
buirle un rol subordinado al esta
do y /o  a  su  p ersona . Por o tra  
parte, la derrota “renovadora" en 
el ám bito político se trasladó  al 
sindical; en 1988-1989 no hubo 
ninguna elección gremial significa
tiva en la que dirigentes tradicio
nales fueran desplazados por lis
tas opositoras que rejuveneciesen 
las e s tru c tu ra s  cegetlstas (salvo 
en pocos y pequeños sindicatos, 
como Judiciales de la Nación). Ello 
se ha  modificado en el último año, 
en parte debido a  la movilización
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de las posiciones antiburocráticas 
y combativas, sobre todo en el in
terior del país.

A partir de la asunción del pre
sidente Menem sobresalen dos ac
titudes políticas del sindicalismo:
• una  cierta resistencia, abierta o 
encubierta, a  aceptar Ja disciplina 
p a rtid a ria , lo cual condujo  a  la 
descrita división de la c g t ; este he
cho no se había registrado en los 
anteriores gobiernos justicialistas, 
ni siquiera du ran te  el turbulento 
m a n d a to  de Isab e l Perón . Ello 
plantea dudas acerca de la super
vivencia de un Partido Justicialista 
con una rama sindical fuerte: algu
nos pueden avizorar la modifica
ción sustantiva de la base sociopo- 
lítica del "menemismo”, convertido 
en un  Partido Conservador Popu
lar; pero éstas son todavía puras 
especulaciones...

Se aduce con razón que dicha 
resistencia de la c g t  fue menos ac
tiva y eficaz que la desplegada con
tra  el gobierno radical, cuyo plan 
económico era sociaimente menos 
costoso que el actual. Ello es expli
cable por diversas razones:

a) la existencia de una identidad 
política com ún al presidente y la 
mayoría de los sindicalistas que se 
proclaman Justicialistas;

b) el im pacto de la hiperinfla- 
ción de 1989, que destruyó las es
peranzas en la aplicabilidad de los 
modelos económicos alternativos aí 
de los a ju stes controlados por el 
Fondo Monetario Internacional;

c) el grado de aceptación que ha 
conservado el presidente Menem.

ratificado en las eiecciones de 1991 
y 1993;

d) la falta de proyectos políticos 
alternativos que ofrezcan un grado 
de credibilidad significativo;

e) en fin, “el síndrome de 1975”, 
derivado de la hipótesis de que la 
agitación sindical destruyó el go
bierno constitucional de Isabel Pe
rón, es decir que la dictadura de 
1976 podría haber sido  ev itada 
con una cuota de mayor responsa
bilidad por parte de la dirigencia 
sindical.

Con todos estos matices, es lla
mativa la “cierta resistencia" ofreci
da por el “confrontacionlsmo” o el 
propio "miguelismo" al liderazgo de 
Menem.

Por el contrario, en el ám bito 
político partidario fueron escasísi
mos los dirigentes que se opusie
ron públicam ente a  las opciones 
personales del presidente electo y  
de su pequeño círculo de amigos y 
colaboradores;
• una pérdida creciente de influen
cia en las decisiones del estado y 
del Partido  Ju s tic ia lis ta , la que 
abarcó a  todo el sindicalismo, in
cluidos los sectores que apoyaron 
casi sin objeciones el “pragmatismo 
m enem ista". Con la  re s tru c tu ra 
ción ministerial de enero de 1991 
el Ministerio de Trabajo dejó de ser 
dirigido por un  gremialista y, ese 
mes. el ministro Porto comenzó a  
desplazar a  los sindicalistas de la 
ANSSAL.

Los diálogos de los dirigentes 
cegetistas con el presidente han si
do escasos y poco satisfactorios:
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actualm ente su s relaciones con el 
equipo que dirige la cartera laboral 
han llegado a su  nivel más bajo, y 
la presencia del taxista García en 
el Consejo Nacional Justicialista no 
parece expresar los complejos inte
reses sindicales, sino las posturas 
personales del mencionado gremia- 
lista. La gravitación y aun el núm e
ro de parlamentarios de origen sin 
dical es menor que en los anterio
res gobiernos justicialistas. No fal
taron declaraciones presidenciales 
que a firm ab an  la  necesid ad  de 
reco rtar el poder de los grandes 
gremios...

¿Qué roles reserva a  la c g t  m a
yoritaria el acuerdo implícito entre 
el presidente, los grandes grupos 
económicos, la  embajada de los Es
tados Unidos y los voceros políticos 
liberales? Es difícil saberlo dado el 
carácter opaco de las negociaciones 
que transform aron  al p residente 
Menem, de estirpe populista, en un 
ferviente defensor de la economía 
de mercado y de la alianza estrecha 
con los más poderosos grupos eco
nómicos.

En \a actualidad parecería que 
los dirigentes cegetlstas nacionales 
observan con preocupación el re 
corte de su espacio de poder, pro
yectado por el gobierno; ello los In
dujo a  reencontrarse en el Congre
so de Parque Norte y a  realizar un 
primer paro nacional en noviembre 
de 1992. Es que esos dirigentes 
son conscientes de su  escasa po
pularidad y del desprestigio en el 
que está sum ida la acción gremial; 
hoy no temen tanto ser sustituidos

por inexistentes listas opositoras 
cuanto al vaciamiento gradual de 
las e s tru c tu ras  sindicales por la 
merma de las afiliaciones y el de
sinterés de los propios trabajadores 
sindicalizados. Muchos gremialis- 
tas piensan que esta crisis sólo es 
superable a  través de una renova
da proyección política sindical den
tro del justicialismo; otros han per
dido las esperanzas de esta opción 
partidaria , pero aún  parecen ser 
los menos...

En particular, podemos consta
tar que las diversas tendencias sin
dicales han acentuado, entre 1987 
y 1992, ciertos caracteres de su 
proyección política:

a) el “participacionism o" (“los 
15", luego la CGT-San Martín) in
crementó su s  rasgos de ‘ vincula
ción corporativa" con el estado, 
perdiendo a ú n  m ás credibilidad 
política dentro y fuera del Justicia
lismo. En su seno se encontraban 
y aún  perduran figuras sindicales 
de conducta dudosa, quienes han 
suscitado un repudio generalizado 
h ac ia  su s  p e rso n as  (el caso  de 
Triacca fue el más conspicuo). Su 
vinculación con el estado ‘‘m ene
mista" no le está reportando los ré
ditos esperados, lo cual suscitó di
visiones y reacomodamientos en el 
interior de este nucleamiento;

b) el “miguelísmo” intentó vana
mente fortalecer y ampliar su vin
culación estructural con el Partido 
Justicialista, tratando una y otra 
vez de revitalizar “las 62 Organiza
ciones" como ram a política del mis
mo. Por su  poder de negociación
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con  la s  c ú p u la s  p a r t id a r ia s ,  e 
incluso con la “m enem ista”, es el 
sector que más puede influir en las 
orientaciones del Justiclalismo, ha
biendo recuperado cierta credibili
dad política. Sin embargo, la mayo
ría de los dirigentes políticos del 
Justiclalismo actual no parecen in
teresados en favorecer la expansión 
de la Influencia sindical;

c) el “confrontacionlsmo” pero
n ista  no supo capitalizar política
mente el rol desempeñado durante 
el “Proceso” y el gobierno de Alfon- 
sín , lo cual se agravó debido al 
triunfo de Menem y su ulterior "gi
ro a  la derecha". Carente de pre
sencia  e s tru c tu ra l p a rtid a ria  de 
significación, esta corriente sindi
cal asistió impotente a  la “menemi- 
zación" de la conducción del Justl- 
cialismo, de la cual quedó aislada. 
Luego, la fallida aventura electoral 
de Ubaldini le significó un duro re
vés político que condujo a  la bú s
queda de una reublcación en el in
terior del Justiclalismo, con postu
ras próximas a  las de Lorenzo Mi
guel; pero las vacilaciones del “mi- 
guellsmo” im pulsaron la creación 
del MTA y su  alianza con el “polo 
contestatario";

d) el sindicalismo “combativo”, 
organizado en el c t a , se nutre de 
peronistas en posición de ruptura 
con una nueva vinculación política 
estructural, el Frente Grande, con
vertido en tercera fuerza electoral 
del país en 1993. Esta proyección 
política podría revertir la situación 
inicial del c t a ; su relativa debilidad 
numérica y su aislamiento ideológi

co. Algunos dirigentes proyectan 
aún resolver esta deficiencia gene
rando u n a  opción política propia 
pues descreen de las existentes; to
dos ellos son conscientes de que 
ésta es una labor de largo aliento.

Es curioso que no existan aún 
corrientes sindicales im portantes 
que adopten u n a  vinculación co- 
yuntural con los partidos.

¿No podría generarse una rela
ción de este tipo si el menemismo 
perseverase en su  desconocimiento 
de las dem andas sindicales? Esta 
resulta una hipótesis incierta que 
sólo el devenir histórico comproba
rá o refutará.

3. Las perspectivas 
democratizadoras y el 
sindicalismo

Concluimos estas interpretaciones 
históricas que se sum ergen en la 
realidad presente con una reflexión 
teórica sobre el diseño de las rela
ciones estado-sindicatos en un fu
turo argentino previsible. Si el ca
pitalismo nacional logra reubicarse 
más o menos satisfactoriamente en 
la nueva configuración económica 
y política m undial, el estado  se 
aproxim ará al modelo vigente en 
los países desarrollados. En ese ca
so les serían aplicables algunas de 
las reflexiones que desarrolla Offe 
acerca de las contradicciones y lí
mites de las sociedades capitalistas 
tardías. Esas contradicciones no 
conducirían a  un colapso del Esta
do Benefactor o del rol redistributi-
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vo del mismo, sino, por el contra
rio, esta función estatal se habría 
hecho irreversible, en la medida en 
que genera medios de vida esencia
les para muchos grupos sociales, 
sin Jos cuales se haría imposible la 
reproducción del sistema.

La perspectiva de Offe da cuen
ta  de un  hecho evidente: más de 
u n a  década después de haberse  
iniciado la reducción del gasto so
cial en los países capitalistas, exis
ten  sólidas p resunciones de que 
ello no conduce a  la extinción de la 
acción social y redistributlva de los 
estados, sino a  su gradual tran s
formación. A través de ella se ¿rían 
remediando ciertos desajustes del 
viejo Estado Benefactor, tales como 
su  déficit fiscal crónico, su  centra
lización y burocratización excesi
vas, su pérdida de legitimidad so
cial y su  incapacidad para eliminar 
algunos procesos redlstributivos 
que refuerzan las desigualdades en 
lugar de amortiguarlas.

Al respecto de esa transform a
ción del Estado Benefactor, es de
cir del rol social del estado, se for
mulan diversas hipótesis que se ve
rificarán por la propia dinámica so
cial. Según un primer escenario, se 
m antendría el Estado Benefactor 
con un mayor apoyo a  formas cor
porativas, impulsadas por el estado 
y acordadas por las cú pu las  del 
empresarlado y los sindicatos. Ello 
aliviaría los problem as fiscales y 
planificatorios del sector público 
pero podría incrementar el desem
pleo estructural y la marginaliza- 
clón de grupos sociales expulsados

del proceso productivo. La conse
cuencia negativa sería una  mayor 
pérdida de legitimidad del estado y 
de las corporaciones vinculadas al 
mismo, incluidos los sindicatos. Un 
segundo escenario consiste en la 
propuesta de la superación del Es
tado Benefactor y su  transform a
ción en una Sociedad de Bienestar, 
a  través de la desburocratización de 
sus servicios, su descentralización 
y acercamiento a  los usuarios, la 
reducción de las demandas al esta
do gracias a una mayor solidaridad 
y la regulación intrasocial del gasto 
social. Estas líneas de acción exigi
rían una enérgica movilización de la 
sociedad civil y de su s institucio
nes, entre las cuales los sindicatos 
podrían tener un rol relevante.8

Según Rosanvallon, el aporte de 
los sindicatos durante más de un 
siglo fue lograr el reconocimiento de 
la problemática social y laboral en 
sociedades que limitaban la demo
cracia al derecho más o menos res
tringido a votar para elegir a  los go
bernantes. Sostiene que esta etapa 
llegó a  su fin, lo cual explica la pér
dida de afiliados y de influencia de 
ios sindicatos en países como Fran
cia. De manera propositiva, el citado 
autor considera que la organización 
obrera debería contribuir a  profun
dizar la democracia, participando en 
los múltiples frentes de perfecciona-

8 E stas reflexiones se inspiran en  Offe. C.. 
Contradicciones del Estado de Uienestar. 
Madrid. Alianza. 1990. y  en Rosanvallon. 
P.. La question du  syndicalisme. París. Ed. 
Calman-Lévy. 1988.
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m ien to  social. Ju n ta m e n te  con  o tros 
g ru p o s  y  m o v im ie n to s ; s e  t r a t a r í a  
d e  c re a r  m e c a n ism o s  q u e  d e rrib en  
los m u ro s  q u e  d ificu ltan  niveles m a 
y o res  d e  so lid a rid ad  o ig u a ld ad , q u e  
s e  co n tro le  la  d is tr ib u c ió n  del sa b e r  
y  q u e  se  c o m p re n d a n  y q u iz á s  r e 
su e lv a n  la s  c a u s a s  d e  la  v io lencia y  
el a b u rrim ien to .

A nivel nacional pueden plan
tearse algunos de estos problemas 
si el ajuste en curso reactiva el de
sarrollo capitalista.

Por otra parte, el bajo índice de 
aceptación que las encuestas re
servan a  los sindicalistas puede ex
plicarse en parte por estas tenden
cias generales de las sociedades 
contem poráneas: pero en nuestro 
país esa falta de prestigio gremial 
se debe también a notorios hechos 
de corrupción en el manejo de sus 
recursos y a la poca transparencia 
en la conducción de las organiza

ciones de trabajadores y en las de 
sus obras sociales.

Más aún, otra sería la perspecti
va del sindicalismo si la economía 
nacional continúa estancada y el 
subdesarrollo se incrementa, hipó
tesis que no pueden descartarse a 
priori.

Sin embargo, subrayamos que el 
sindicalism o h a  contribuido a  la 
transición democrática pese a  sus 
divisiones, contradicciones y debili
dades; ello se expresa a  través de 
su canalización de los conflictos so
ciales y de su interacción con los 
partidos y con el estado, asumiendo 
las reglas de juego dem ocráticas. 
Puede preverse que este comporta
m iento, sosten ido  d u ra n te  doce 
años, no se alterará de manera sig
nificativa, pese a  las profundas m u
taciones que se están produciendo 
en las relaciones laborales y, en 
particular, en la vida sindical. ♦
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